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Los textos están sujetos a lecturas e interpretaciones por distintos lectores, comentaristas y analistas y por lo tanto, necesitan estar comprendidos para luego ser comentados o analizados. La comprension de textos, es una tarea imprescindible para cualquier lector para poder interactuar con él. El texto escrito y el lector se convierten en dos entes que deben interactuar correctamente para llegar a buen término. Cuando el lector se encuentra enfrente de un texto, está en la obligación de enfocarlo y comprenderlo correctamente y, para ello, debe disponerse de unas cuantas técnicas y herramientas tanto cognitivas como materiales para realizar dicha tarea.
Evidentemente, no todos los textos tienen el mismo nivel de complejidad. En ocasiones, una primera lectura nos resulta suficiente para comprender el sentido global. En otras, no obstante, nos enfrentamos a un texto escrito con mayor grado de dificultad y, en principio, no conseguimos entenderlo.  En este caso debemos hacer un poco más de esfuerzo para lograr nuestro objetivo. No basta con leer el texto, lo que hace falta entonces es meterse profundamente en el texto y olvidarse de todo lo demás.
Existen una serie de estrategias que pueden ayudarnos. Entre ellas, es interesante que nos fijemos en el título del texto, si éste dispone de un título y, en su caso, en las ilustraciones que lo acompañen si el texto va ilustrado. Comprobaremos que ambos nos orientarán sobre su contenido. Por supuesto, es necesario, que hagamos una lectura atenta del mismo, empleando el diccionario si desconocemos el significado de algún término o intentando deducirlo a partir del contexto.

Además de estas, hay otras técnicas, cuya eficacia se podría constatar en tus propios estudios. Ayudarán al lector, además, a mejorar sus escritos. Aprenderemos a realizar resúmenes, esquemas y mapas conceptuales; pero, además, hemos de hacer incidencia en la presentación de los mismos, respetando las normas esenciales de ortografía y la redacción, empleando una caligrafía legible (si el texto es manuscrito).

Queremos aprovechar para recomendar a los lectores que lean más textos. Con la lectura van comprobando cómo mejora su expresión escrita (redacción y ortografía), aumenta su bagaje cultural, porque vas aprendiendo nuevos conocimientos y adquiriendo mucha información; se ampliarán sus horizontes, ya que através de la lectura podrá conocer otros mundos, costumbres, gentes; llenará su tiempo de ocio; se despertará el espíritu crítico y se reportará, al lector, muchas más satisfacciones.

Técnicas para la comprensión de textos:

Para comprender un texto, se precisa utilizar unas cuantas técnicas sencillas para facilitar la tarea de comprender el texto. No se trata de buscar milagros, sino es tan solo usar herramientas tradicionales y al alcance de cualquiera.
- El subrayado:  es una técnica de estudio que te permitirá  resaltar las ideas más importantes del texto, fijando tu atención en ellas y facilitando su memorización. Si subrayamos bien un texto, el estudio te resultará más fácil y ahorrarás mucho tiempo.
   Para subrayar sigue los siguientes pasos:
- Comienza realizando una primera lectura para entender el contenido general del texto.
- Después, realiza una segunda lectura más lenta y ve subrayando las ideas más importantes de cada párrafo. 
- Subraya sólo lo realmente importante. Si subrayas poco, perderás información; si subrayas casi todo, no sirve para nada.
- Procura subrayar palabras o grupos de palabras más que oraciones completas. Intenta que lo subrayado tenga sentido si se lee seguido. 
- Los Símbolos: Además del subrayado puedes incluir en el texto otros símbolos que te ayuden a comprender y memorizar mejor el texto: flechas, llamadas de atención...
- Los márgenes:  Escribe anotaciones en los márgenes de los párrafos poniendo las palabras claves. Se debe usar las márgenes de la página donde está escrito el texto. Habrá que aprovechar este espacio para anotar palabras claves o ideas que surgen a la hora de leer el texto. Apuntar dichas palabras o ideas es muy importante para no olvidarlas con el transcurso de la lectura del texto.
Se debe apuntar dichas palabras enfrente de cada párrafo para evitar las confusiones y facilitar la redacción.

- Los colores:  Evita emplear muchos colorines en el subrayado porque pueden confundirte. No uses más de dos o tres colores.
 
  
EL ESQUEMA

  En un esquema tenemos que conseguir presentar el máximo de información con el menor número de palabras. La ventaja del esquema es que la información se muestra ordenada de forma gráfica, de tal forma que con un solo vistazo se tiene una impresión de las ideas más importantes del texto y su conexión. En consecuencia, es una técnica que facilita la memorización y el repaso.
  Sigue los siguientes pasos para realizar un esquema:
  1. Realiza una  lectura global del texto para hacernos una idea de lo que va el texto.
  2. Continúa con una lectura más lenta, subrayando las ideas fundamentales y poniendo ideas claves al lado de cada párrafo. Ten en cuenta que para realizar un buen esquema, es necesario hacer bien el subrayado.
  3. Reduce a conceptos breves o palabras claves lo esencial del tema, ordenando las ideas. Puedes rodear las palabras claves con un círculo o subrayar con más intensidad los conceptos fundamentales.
4. Distribuye las ideas de forma gráfica para que de un sólo vistazo puedas percibir las relaciones existentes entre las ideas. Es importante elaborar esquemas claros, con buena presentación y organización.
5. Puedes realizar distintos tipos de esquemas: de llaves, de letras, numérico, mixto...
     
La comprensión de textos debe seguir estos pasos sencillos:

1- Si el texto no dispone de título:  El título puede considerarse como la llave de un texto. El nos da pistas acerca de lo que vamos a leer en el interior del texto. Si lo que va leyendo no dispone de título, intenta darle un título al texto después de haber leído y comprendido bien su contenido. La tarea de poner un título al texto queda siempre al final.
2- Sacar la idea general de texto.  Un texto relativamente corto, gira alrededor de una idea general. De esta idea, surgen otras ideas que el escritor va desarrollando a  lo largo de su escrito. El lector debe extraer la idea general del texto y formularla en un par de frases. El hecho de fijar bien la idea general refleja hasta qué punto has podido comprender el texto.
3- Extraer las ideas segundarias del texto. Se trata de buscar las ideas que aporta el texto. Las ideas segundarias suelen estar relacionadas con la idea general del texto. En esta  parte del trabajo, hay que dividir el texto en párrafos. Buscar si cada párrafo contiene una idea o más de una idea, o al contrario una sola idea está en más de un párrafo.
4- Hacer un resumen. Resumir un texto, es decir lo mismo con  mucho menos palabras posibles. Normalmente, el resumen suele ser la suma de la idea general más las ideas segundarias elaboradas con estilo correcto y coherente.
5- Contestar a algunas preguntas del texto. Las contestaciones correctas a las preguntas que se plantean acerca del texto corrobora que el lector ha podido entender el texto, de tal manera, que puede indagar y contestar a cualquier pregunta que se le plantea, interactuando, de esta manera, con las distintas fases del escrito.


La comprensión lectora se define como el proceso por medio del cual, un lector construye, a partir de su conocimiento previo, nuevos significados al interactuar con el texto. Esto es el fundamento de la comprensión: la interacción del lector con el texto.


Dicho proceso, se desarrolla, de forma distinta, en cada lector, ya que cada individuo desarrolla esquemas diferentes y utiliza distintas habilidades y destrezas al momento de enfrentarse a un texto.


Mientras más sea el conocimiento previo del lector, más probabilidades tiene de entender las palabras relevantes, realizar las inferencias correctas durante la lectura y elaborar correctamente los modelos de significado.

Es importante señalar que el proceso de comprensión es continuo y constante, puesto que siempre se incorporará nueva información.
Esta fase de la comprensión de textos, es necesaria para seguir trabajando sobre un texto determinado. Sin una previa lectura y comprensión correcta, es imposible aventurar y seguir trabajando un texto de cualquier tipo. El comentario del texto o el análisis del texto no se puede realizar sin una previa buena comprensión del mismo. 

CÓMO REALIZAR UN COMENTARIO DE TEXTO

 Con la prueba del comentario de textos se debe demostrar que el lector es capaz de lo siguiente: :

  

- Comprender, analizar e interpretar un texto.

- Expresar las ideas del texto expuesto a comentario con claridad,  precisión y madurez.

- Ofrecer las ideas del texto de forma ordenada, con una cierta coherencia y correctamente redactado.

- Emitir un juicio crítico, opinando sobre lo que pretende decir el texto, asintiendo, discrepando o matizando su contenido.  

Un buen comentario crítico debe seguir una serie de fases preestablecidas:

 1.   Lectura comprensiva
    Antes de analizar el texto debemos leerlo con atención. Podemos realizar una lectura rápida para obtener una visión global del contenido. A continuación, procederemos a una lectura lenta para subrayar y esquematizar las ideas fundamentales del texto. Puede resultar muy útil emplear los márgenes del texto para hacer anotaciones y apuntar todo aquello que nos vaya sugiriendo el texto: ideas fundamentales de cada párrafo, temas tratados, razonamientos que nos agraden, molesten o nos llamen la atención… Este es también el momento adecuado para resolver las dudas léxicas.

2. Resumen del contenido del  texto
      Un buen resumen debe ofrecer las ideas fundamentales del texto de forma coherente,  breve, precisa, clara y lingüísticamente correcta. Para ello, es necesario eliminar los ejemplos y anécdotas y quedarnos con lo fundamental.  En el resumen, no se debe incluir las opiniones sino ofrecer las ideas claves del texto. Se procura que la redacción posea un estilo propio y, en ningún caso, se copian o se repitan frases textuales.

3. Tema del texto 
     Solo se escribe la idea fundamental del texto, expresada de forma objetiva, breve, clara y precisa. No se admiten rodeos ni palabras sueltas y rebuscadas.
4. Estructura del texto 

    Las ideas de un texto aparecen con una determinada ordenación. Es conveniente que se explique cómo ha procedido el autor y cómo ha jerarquizado sus ideas, cómo las ha enlazado (partiendo de lo concreto para acabar en lo general o viceversa; girando siempre en torno a una idea principal, etc). Es lo que se denomina tipo de estructura.

    

           Las estructuras más frecuentes son:

a)      Deductiva o analizante, de lo general a lo particular.

b)      Inductiva o sintetizante, de lo particular a lo general ·

c)     Encuadrada, comienza por una idea principal y, tras mostrar otras ideas secundarias, finaliza volviendo de nuevo a la idea principal.

d)     Paralela, todas las ideas son igual de importantes y se desarrollan al mismo tiempo.

     

      5. Tipología textual y caracterización lingüística
         Determinaremos razonadamente a qué tipología textual pertenece el texto que analizamos: narrativa, expositiva, argumentativa…  Señalaremos también  quién es el autor del texto, en qué ámbito ha aparecido (periodístico, humanístico, científico) y cuáles son sus destinatarios.

     En la caracterización lingüística señalaremos los rasgos lingüísticos del texto, ofreciéndolos de forma organizada, explicándolos y poniendo ejemplos.

6- COMENTARIO CRÍTICO
Debemos partir de las ideas expresadas por el autor en el texto para desarrollar nuestro propio punto de vista sobre los temas planteados. No se trata de un comentario de la estructura del texto,  ni del análisis de la forma o los recursos estilísticos. Es un comentario crítico y sobran, por tanto, los análisis lingüísticos, literarios o estructurales.
     Se trata de exponer nuestro juicio crítico, razonando sobre lo que el texto expone, asintiendo, disintiendo o matizando su contenido. Ahora es cuando deben surgir, de manera ordenada, nuestros puntos de vista sobre el tema, relacionando los conocimientos que aporta el texto con nuestros propios conocimientos. Las mejores herramientas para este fin son la reflexión y la asociación
         

     Elaborar un comentario crítico no consiste en ofrecer expresiones del tipo: Me ha gustado mucho este texto, estoy completamente de acuerdo con el tema planteado, yo puntuaría el texto con un 7…
    

     ELABORAR UN COMENTARIO CRÍTICO CONSISTE EN:
     - Analizar desde un punto de vista crítico las ideas expuestas en el texto.
     - Reforzar las tesis expuestas por el autor con argumentos propios o refutar las ideas del texto a partir de las nuestras.
     - Relacionar el tema con otros temas y con otros autores que lo hayan tratado también.
     - Relacionar el texto con lecturas, ensayos, películas,... que hayas leído o visto y que traten el mismo tema, desde el mismo o desde otro punto de vista.

Conclusión.

- Debes  ofrecer tus ideas con claridad y coherencia, sin renunciar a cierto grado de originalidad. Huye de palabras que desconozcas,  emplea un léxico variado, cuidando la organización sintáctica y textual.

-. Nunca emplees el texto como  pretexto para comentar cuestiones secundarias o ajenas al tema. Céntrate en el comentario ofreciendo argumentos razonados y bien elaborados.

- Así pues, no intentes ser demasiado polémico. Más bien matiza las opiniones expresadas en el texto.

- En general, sé respetuoso con el autor del texto. Suele ser una persona informada y que conoce bien (probablemente mejor que tú) el tema que trata.

COMENTARIO DE TEXTOS PERIODÍSTICOS
Ceguera Espido Freire (LA RAZÓN)


Ahora que el dolor y los nombres de los heridos y los muertos dejan paso a las preguntas, la necesidad de explicaciones y las reparaciones, ahora, que es el momento para que hablen los políticos y los gobernantes (y no antes, cuando la atención y las medidas debían centrarse en las víctimas), ahora es el tiempo para reflexionar sobre los porqués. No el mayor y más desgarrador, por qué a esa hora, por qué ese hombre, esa muchacha, por qué el fin de una vida joven y sin culpas mayores. No existe razón para ninguno de esos doscientos muertos, ni para la amputación bárbara de pies y manos, ni para el recuerdo perenne de los vagones retorcidos. No la hay, salvo que la vida es imprevisible y cruel pese a nuestras construcciones imaginarias y nuestros consuelos de rutina y tranquilidad, que sabemos que habrá un fin pero no tenemos el menor poder para preverlo o atenuarlo. 

Sin embargo, si como algunas de las pruebas apuntan, como la mayor parte de los diarios internacionales parecen creer, nos encontramos frente a un atentado islamista, habrá otros porqués; los terroristas habrán pasado por alto las manifestaciones populares, el no a la guerra de hace un año, para vengarse de la decisión política que se tomó sin escuchar el rechazo general, y eso nos los hará aún más crueles y sanguinarios. Como españoles, la mayor parte de nosotros podíamos comprender el odio y el ataque a los estadounidenses, no hacia nosotros. Pero nada real hicimos para detener esa guerra. No exigimos un referéndum, no se paralizó el país durante días, ni siquiera se censuró esa política en las elecciones municipales. Quizás porque la catarsis de las manifestaciones masivas nos dejó satisfechos, quizás porque tradicionalmente somos un pueblo pasivo, resignado a los tejemanejes políticos y poco participativos. Quizás porque las posibilidades de inversión en Afganistán e Iraq eran tan interesantes que no se podía prestar atención a ninguna queja. 
Fuimos parte agresora en esa guerra, con una actitud muy similar a la de los americanos; lamentábamos las víctimas, pero se libraba lejos de nuestro territorio. Y la percepción de sentirnos en contra, de habernos mostrado en contra, nos hacía desvincularnos de las decisiones políticas, como si los españoles que colaboraban con Inglaterra y EE UU no fuéramos nosotros. 
Lo éramos, y al participar en esas matanzas nos pusimos en peligro. Nunca se entra en una guerra impunemente. Nada puede justificar una muerte, pero por ello mismo todas las muertes son iguales. La del afgano y la del Pozo. La del niño iraquí y la del bebé número 199. 
No nos lo merecíamos, pero no somos una sociedad inocente. Sí ciega, sí poco reflexiva, sí ensoberbecida con nuestros pequeños logros en el mundo. Michael Moore, en sus dos ensayos sobre la política estadounidense habla de cómo los americanos no acaban de entender por qué el resto del mundo les odian. Nosotros, al parecer, tampoco lo comprendemos: por desgracia, por nuestra culpa, tienen muchas razones.



RESUMEN
Es un artículo de opinión, publicado en el diario LA RAZÓN, en el que Espido Freire expresa sus opiniones y comentarios sobre las causas y consecuencias de los atentados de Madrid, ocurridos el 11 de marzo de 2004. Espido Freire, partiendo de la hipótesis del terrorismo islámico como autor material de los atentados que costaron la vida a doscientas personas, llega a la conclusión de que la sociedad española, aunque no merecía en absoluto la barbarie sangrienta de los atentados, no es una sociedad inocente a causa de la participación española en las invasiones de Afganistán y, sobre todo, en la de Iraq, promovidas principalmente por el gobierno estadounidense.

COMENTARIO DEL TEMA Y DE LA ORGANIZACIÓN DE IDEAS DEL TEXTO

El tema de este artículo periodístico de opinión es el de la responsabilidad última de la sociedad española en los atentados sangrientos del once de marzo, a causa de su intervención en la guerra de IRAQ y, a pesar de las manifestaciones y protestas de buena parte de los ciudadanos españoles contra la intervención en dicha guerra.

El tema ya señalado se organiza en el texto según la estructura típica de los textos argumentativos y de la mayoría de los artículos de opinión que suelen aparecer publicados en los periódicos:
 INTRODUCCIÓN (primer párrafo del texto). El autor, en este caso concreto autora, señala el tema que va a tratar en el artículo, adelantando a menudo su punto de vista y su opinión:

· Varios días después de los atentados terroristas de Madrid es el momento de preguntarse el porqué de los doscientos muertos, aunque la razón humana no encuentra una explicación lógica que sea válida.
· DESARROLLO (párrafos 2, 3 y 4). La autora expone sus opiniones, ideas, argumentos... acerca del tema señalado en la introducción:
> Sin embargo lo dicho en el primer párrafo, si se trata de un atentado islamista, se debe a un sentimiento de odio y de venganza por la participación española en la guerra de Iraq (a pesar de la movilización popular contra la guerra) (párrafo 2)

·  Los españoles, quisiéramos o no quisiéramos, fuimos parte de la guerra (párrafo 3)

·  Esta participación nos puso en peligro de sufrir atentados. Con ello se igualarían las muertes: el niño iraquí fallecido en un bombardeo, con el niño madrileño que viajaba en un tren (párrafo 4)
CONCLUSIÓN (último párrafo). La autora cierra el artículo con una idea o argumento que sirve de conclusión o tesis final del artículo:
> La sociedad española no es inocente; aunque los españoles no lo comprendan, en el resto del mundo tienen razones para odiarnos.

COMENTARIO CRÍTICO

En la prensa diaria, dentro de los llamados géneros de opinión, suelen escribir "columnas" habituales o artículos sueltos y ocasionales, escritores, pensadores e intelectuales. Este es el caso de la novelista Espido Freire, una de las figuras más relevantes de la narrativa actual, que aquí expresa sus reflexiones sobre los atentados del Once de Marzo, pocos días después de que hubieran sucedido.


Este artículo presenta la estructura típica de los textos argumentativos: es decir, comienza por unaintroducción al tema tratado (el dolor por las víctimas de los atentados no debe impedir una reflexión racional sobre el terrorismo islámico), continúa con una exposición o desarrollo de argumentos (la participación española en la guerra de Iraq ha provocado sentimientos de odio y venganza en el mundo musulmán) y cierra el artículo con una conclusión: la sociedad española no es inocente, a pesar de las protestas y movilizaciones contra la guerra de Iraq y la política belicista de Bush, Blair y Aznar.


Se deduce por el tono en que está escrito el artículo que la autora formó parte de las voces que se alzaron contra la invasión de Iraq y el imperialismo norteamericano, y aunque comparto buena parte de los motivos que impulsaron estas movilizaciones, no por eso dejo de estar en desacuerdo con algunos de los argumentos de Espido Freire.
El mundo islámico es muy extenso (casi mil millones de personas lo componen) y si resulta exagerado afirmar que los musulmanes odian a España por su participación en la guerra de Iraq, mucho más que este supuesto odio forma parte de las causas que provocaron los atentados del Once de Marzo. Porque la población islámica es muy numerosa (un tercio de la humanidad, aproximadamente) y la mayoría de sus creyentes, a pesar de los cerrados principios religiosos que obedecen, a pesar, incluso, del sentimiento de odio que pudieran sentir algunos hacia EE.UU., Israel, Gran Bretaña o España, no por eso deben considerarse sospechosos de cómplices con el terrorismo salvaje de Al Qaeda, organización que seguramente la mayoría de los musulmanes rechaza y maldice.


Argumentos, como el sostenido por Espido Freire, equivalen a afirmar que el supuesto odio de los vascos hacia España es la principal causa del terrorismo etarra, y que además la sociedad española no es inocente de los atentados porque, en su gran mayoría, comparte la lucha policial y la persecución implacable, pero democrática contra ETA.


La sociedad española al igual que la sociedad islámica son inocentes de los atentados del Once de Marzo. Éstos fueron el sangriento resultado de la mente perversa de un grupo criminal. Bien es cierto que en nada beneficia la política imperialista, ultraconservadora y militarista de George Bush, ni los oscuros intereses que las multinacionales norteamericanas y británicas mantienen con el petróleo que se extrae en Iraq. Pero en esos asuntos los españoles somos inocentes.


Finalmente, debo decir que comparto con la autora de este artículo la necesidad de hallar una explicación seria, racional y coherente de las causas del Once de Marzo, más que nada porque de ello depende que no haya más víctimas inocentes entre la población, que la convivencia entre la sociedad española y la islámica se mantenga en libertad, tolerancia y respeto mutuo de la pluralidad de ideas, sentimiento
TEXTOS PARA TRABAJAR:


La comprensión lectora se define como el proceso por medio del cual un lector construye, a partir de su conocimiento previo, nuevos significados al interactuar con el texto. Esto es el fundamento de la comprensión: la interacción del lector con el texto.


Dicho proceso, se desarrolla de forma distinta en cada lector, ya que cada individuo desarrolla esquemas diferentes y utiliza distintas habilidades y destrezas al momento de enfrentarse a un texto.


Mientras más sea el conocimiento previo del lector, más probabilidades tiene de entender las palabras relevantes, realizar las inferencias correctas durante la lectura y elaborar correctamente los modelos de significado.


Es importante señalar que el proceso de comprensión es continuo y constante, puesto que siempre se incorporará nueva información.
Textos para trabajar en casa

La sordica   de Emilia Pardo Bazán

Las cuatro de la tarde ya y aún no se ha levantado un soplo de brisa. El calor solar, que agrieta la tierra, derrite y liquida a los negruzcos segadores encorvados sobre el mar de oro de la mies sazonada. Uno sobre todo, Selmo, que por primera vez se dedica a tan ruda faena, siéntese desfallecer: el sudor se enfría en sus sienes y un vértigo paraliza su corazón.


¡Ay, si no fuese la vergüenza! ¡Qué dirán los compañeros si tira la hoz y se echa al surco! Ya se han reído de él a carcajadas porque se abalanzó al botijón vacío que los demás habían apurado...


Maquinalmente, el brazo derecho de Anselmo baja y sube; reluce la hoz, aplomando mies, descubriendo la tierra negra y requemada, sobre la cual, al desaparecer el trigo que las amparaba, languidecen y se agostan aprisa las amapolas sangrientas y la manzanilla de acre perfume. La terca voluntad del segadorcillo mueve el brazo; pero un sufrimiento cada vez mayor hace doloroso el esfuerzo.


Se asfixia; lo que respira es fuego, lluvia de brasas que le calcina la boca y le retuesta los pulmones. ¿A que se deja caer? ¿A que rompe a llorar?

Tímidamente, a hurtadas, como el que comete un delito, se dirige al segador más próximo:

-¿No trairán agua? Tú, di, ¿no trairán?

-¡Suerte has tenido, borrego! Ahí viene justo con ella La Sordica...


Anselmo alza la cabeza, y, a lo lejos sobre un horizonte de un amarillo anaranjado, cegador, ve recortarse la figura airosa de la mozuela, portadora del odre, cuya sola vista le refrigera el alma. De la fuente de los Almendrucos es el agua cristalina que La Sordica trae; agua más helada cuanto más ardorosa es la temperatura; sorbete que la Naturaleza preparó allá en sus misteriosos laboratorios, para consolar al trabajador en los crueles días caniculares.


¡Si Anselmo no se contiene al encuentro de la zagala, saltaría, a manera de corzo, cuando ventea el manantial cercano!


Como si La Sordica adivinase dónde estaba el más sediento, el más ansioso de aquellos desheredados, recta venía hacia Anselmo, gallardamente enhiesta para sostener el odre mejor, y en la mano una cantarita de añadidura, una cantarita de barro salpicada de divinas gotas de humedad, que a la luz del sol relucían como sueltos brillantes...


Y llegándose al segador novicio -leyendo en su cara amortecida la necesidad- le tendió la cantarita, a la cual pegó Anselmo los labios con un suspiro violento, que parecía un sollozo...


Al anochecer, cuando los enormes carros iban camino de las eras, cargados de gavillas, Selmo y La Sordica volvían juntos, por la senda que rodea el lugar; y el mozo decía a la zagala, muy cerca del oído, sin duda a causa del defectillo que declara el apodo:

-Na, mujer; en la chola se ma ha metío y en el querer muy aentro... Tú vas a ser mi novia... No me des un esaire, borrega, que me gustas más que el agua de tu cantarita...

¡QUÉ AGOBIO!    Por: Juan José Millás

Nos estamos quedando sin palabras. Todos: los tertulianos, los camareros, los filósofos, los matrimonios, los adolescentes, los coroneles, los militares sin graduación, el personal alterno, el subalterno, los bomberos y hasta el cuñado que disponía de una opinión para cada asunto y de un proverbio para cada suceso. El personal se queda sin palabras cada vez que se asoma al periódico o al telediario, cuando escucha la radio, cuando aparece en los papeles un capítulo más de Bankia o un apartado nuevo de los ERE, cuando emerge un dirigente sindical corrupto o un rojo infectado, cuando se manifiesta una trama secundaria de la gestión del ébola, cuando los populares hablan de populismo, cuando Valencia, cuando el FMI, cuando la troika, cuando el Banco Central, cuando Ana Mato, cuando Javier Rodríguez, cuando Cañete, cuando la cesta de la compra, cuando Cataluña… Nos quedamos sin palabras, sin saber qué decir, afásicos; los hechos superan nuestra capacidad de respuesta, de análisis, rompen nuestras defensas. Intentamos hablar y nos sale un gemido, ay. Se nos caen las palabras del vocabulario como el alma a los pies. Abrimos la boca para expresar nuestro asombro ante el grado de corrupción institucionalizada, de desfachatez, de atropellos políticos, y económicos, y judiciales, y sale otro suspiro, ay, ay. España dice ay con un termómetro debajo de la axila, febril, desfallecida, alérgica a sí misma. Se rasca la nariz y se le pudre el léxico. El léxico vendría a ser como los glóbulos rojos, los eritrocitos o hematíes, encargados de transportar el oxígeno a cada una de las células. Pues eso, sí, que nos quedamos sin oxígeno, sin aire, perdemos la respiración cada mañana, al encender la radio. Qué desazón, qué agobio. 





El País (17/10/2014)
 Preguntas: 
1. Resumen del texto.
2. Las ideas del texto..
3. Estructura u organización de ideas.
4. Comenta la secuencia textual presente en el texto.
5. Comenta cómo consigue el autor mantener la coherencia, cohesión y adecuación en su artículo.
6. ¿Compartes la posición expresada por Juan José Millás? Explica por qué.




PASO A LAS MUJERES



Por primera vez en la historia, España tiene más mujeres que hombres con título universitario. Este dato barre muchos prejuicios, pero no garantiza por sí solo el fin de la discriminación, puesto que siguen teniendo menos oportunidades que los hombres para acceder a las mismas ocupaciones. En todo caso, estamos ante una revolución silenciosa y rápida: en diez años se ha duplicado hasta el 13,9% la proporción de mujeres con estudios universitarios, según el Instituto Nacional de Estadística. El avance entre los hombres ha sido menor: del 8,3% al 13,2%.


Las mujeres se forman más, y a menudo mejor. Alcanzan mayor éxito en los estudios: seis de cada diez graduados son mujeres. Quieren trabajar, tener autonomía. Por eso se ha duplicado en veinte años la población activa femenina. Sin embargo, encuentran más dificultades que los hombres para alcanzar sus metas profesionales. El paro femenino casi duplica al masculino. Y son mujeres la mayoría de los ciudadanos con contratos precarios. Resulta sumamente revelador que en los puestos a los que se accede por oposición, como la judicatura, las mujeres tengan más oportunidades que en la contratación más personalizada del sector privado.


En el ámbito de la empresa, las trabajadoras se sienten obligadas a muchas renuncias, empezando por la maternidad, para poder hacer una carrera profesional. Con empleo público o privado, la desigualdad se mantiene al volver a casa: la doble jornada femenina resta posibilidades de formación continua que suelen tener los hombres y de la que depende en gran parte la promoción profesional. En un país que estrena el primer Consejo de Ministros paritario, las mujeres son una ínfima minoría en los consejos de administración.









Editorial El País.
Las mentiras tienen patas cortas


A mi padre le regalaron una armónica cuando tenía 15 años. Él nunca aprendió a tocarla. En su casa estaba lleno de libros en francés y alemán; pero él jamás balbuceó una sola palabra en otro idioma. Sin embargo, me decía que hablaba esos idiomas a la perfección y que de niño era el mejor de su clase con ese instrumento.


Cuando yo tenía 10 años le pedí que me enseñara a tocar la armónica. Me miró con los ojos apagados y presa de la vergüenza y me confesó que no sabía tocarla.


Desde entonces sólo una pregunta se aloja en mi mente cada vez que pienso en mi padre. ¿Por qué había estado mintiéndome todo ese tiempo? Hace unas semanas me lo contó todo.


Cuando mi padre era chico su madre le decía que ella sabía muchísimas cosas que él no tenía ni siquiera idea de que existían; cuando él le preguntó, siendo ya mayor, por qué le había mentido, su respuesta fue clara: “el poder lo inventamos y lo mantenemos forzando las palabras, llevando al límite el sentido de la verdad“. Y él agrego: “Es decir, creando una realidad donde hagamos ciertas aquéllas cosas que en el fondo de nuestra alma sabemos que no lo son”.

Esta tarde, mi hija de 7 años ha visto la armónica que guardo en uno de los cajones de mi escritorio y me ha pedido que le toque una canción; mientras lo hacía pensaba en mi padre: en lo mucho que se había perdido por no aprender a tocar ese instrumento bellísimo y, sobre todo, por haberme mentido.


Hace muchos años que no lo veo; debe tener el pelo del color de la abuela, blanco y rígido. Nada se resiste al paso del tiempo; por mucho que luchemos contra la verdad ella siempre tiene la última palabra.

